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CARTA CIRCULAR      Marzo 2008 
 
Deseamos enviar nuestros sinceros saludos a todos vosotros alrededor del 
mundo en el precioso Nombre de nuestro SEÑOR y Salvador Jesucristo, con la 
Escritura siguiente de Isaías 14:26-27, 

“Este es el consejo que está acordado sobre toda la tierra, y esta, la mano 
extendida sobre todas las naciones.  
Porque el SEÑOR de los ejércitos lo ha determinado, ¿y quién lo impedirá? Y 
su mano extendida, ¿quién la hará retroceder?” 

El SEÑOR Dios tiene un plan que indudablemente Él traerá a cumplimiento 
en todas las naciones, con Israel, y con la Iglesia. Podemos recopilar de los 
reportes de noticias desde el inicio de Enero de 2008 que el mundo de la 
política se está concentrando crecientemente en el Medio Oriente. En 
particular, Jerusalén  se está convirtiendo ahora en el punto focal de los 
debates y las negociaciones. A George W. Bush le gustaría coronar su 
presidencia con al menos un éxito, es decir con un acuerdo entre el estado 
Judío y un nuevo estado Palestino. La pregunta es si puede cumplirse dentro 
del tiempo que le queda. El 11 de Enero, mientras estaba en su tour por el 
Medio Oriente, él se encontró con Tony Blair, quien recientemente se 
convirtió en el enviado especial de la Unión Europea para el medio oriente. 
Tony Blair se convirtió oficialmente al Catolicismo Romano el 21 de 
Diciembre de 2007, el mismo día en que los últimos límites entre los países 
del Este y Oeste Europeo cayeron. Ahora el último imperio mundial, como 
fue visto y predicho por el Profeta Daniel (Dan. 2:40 y 7:23), está tomando su 
forma final. 

El Tratado Romano del 25 de Marzo de 1957, firmado por las seis naciones 
fundadoras, es la base de la Europa Unida. Cada uno de los veintisiete países 
que actualmente son parte de U.E. ha firmado el estatuto de Roma. Incluso la 
“corte mundial”, la más alta corte sobre la tierra está basada en el “Estatuto 



Romano de la corte internacional de justicia”. Justo después de 128 párrafos, 
leemos al final, “Acontecido en Roma el 17 de Julio de 1998.” 

Radio Vaticano anunció via la Internet el 18 de Febrero de 2008, que el Papa 
Benedicto XVI visitará los EE.UU. del 15-21 de Abril. En la agenda se planean 
conversaciones con el Presidente George W. Bush sobre los “esfuerzos de paz 
en el Medio Oriente.” 

El Vaticano intenta colocar a Jerusalén bajo estatuto internacional. El área 
extraterritorial va a incluir la Montaña del Templo y avanza hasta el Monte 
de Sion. Se trata de dos cosas, que en realidad pertenecen a lo mismo: Una es 
un “acuerdo” con respecto a la división de territorio, que está predicha en la 
Escritura profética y trae juicio con ella. 

“... y allí entraré en juicio con ellas a causa de mi pueblo, y de Israel mi 
heredad, a quien ellas esparcieron entre las naciones, y repartieron mi 
tierra” (Joel 3:2). 

El otro es un contrato sobre el estatus de Jerusalén. Este año Israel está 
celebrando su 60 aniversario desde que se convirtió en estado en 1948. El 
acuerdo de paz está ahora al alcance e incluirá las tres religiones mundiales 
del Judaísmo, Cristianismo y el Islam y sus “lugares sagrados.” La Biblia habla 
sobre un pacto, “Y por otra semana confirmará el pacto con muchos ...” (Dan. 
9:27). La Montaña del Templo es reclamada como lugar sagrado no solo por el 
pueblo Judío, quienes hacen esto con el derecho otorgado por Dios – porque 
el tercer Templo será reconstruido una vez más sobre sus cimientos originales 
– pero es respetado también como lugar sagrado por la religión Islámica, junto 
con la Meca y la Medina. Este será de cierto un tratado de paz religioso. 
Entonces la Escritura en 1Tes. 5:3 se cumplirá, “Que cuando digan: Paz y 
seguridad, entonces vendrá sobre ellos destrucción repentina, como los 
dolores a la mujer encinta, y no escaparán.” 

No vamos a entrar en mayores detalles con este tema en este momento. Estoy 
escribiendo bajo la impresión que la última fase para Israel está comenzando; 
de ahí la fase final para la Iglesia está aún más cercana. Con todas las cosas que 
suceden ahora mismo, aquellos de nosotros que conocemos las Escrituras 
proféticas pueden oír sonando las campanas del tiempo final. Una vez más 



puede decirse, “Cuando estas cosas comiencen a suceder, erguíos y levantad 
vuestra cabeza, porque vuestra redención está cerca.”  El tiempo para la 
Iglesia está acercándose ciertamente a su final y Dios se volverá a Israel, de 
acuerdo a Su plan de Salvación (Hech. 15:16; Rom. 11:25). La Iglesia Novia 
vivirá la primera fase, pero no la realización del pacto, como está registrado 
en Dan. 9:27, porque ella será levantada antes de esto. El Hermano Branham 
dijo el 18 de Marzo de 1963, “Y después que la iglesia es arrebatada, Roma y 
los Judíos harán un pacto uno con el otro.” Estamos preguntado, “Guarda, 
¿qué de la noche?” La respuesta es, “La mañana viene ...” (Is. 21:11-12) El 
clamor está subiendo aún más fuerte, “Aquí viene el esposo.” La cuenta 
regresiva está activada. 

Es esencial que reconozcamos el plan de Salvación de Dios y tomemos 
nuestros lugares predestinados dentro de él. Desde la eternidad (Hech. 15:18), 
antes que el tiempo empezara, esto es antes de la fundación del mundo, Dios 
hizo un plan para la humanidad y un plan de Salvación para Su Iglesia. 

El Redentor fue destinado desde antes de la fundación del mundo (Jn. 17:24; 
1Ped. 1:20). 
Los Escogidos fueron predestinados antes de la fundación del mundo (Ef. 1:4). 
Sus nombres fueron escritos en el libro de la vida del Cordero antes de la 
fundación del mundo (Apoc. 13:8). 
Jesús comenzó a enseñar las cosas que habían sido guardadas en secreto desde 
la fundación del mundo (Mt. 13:35). 
Este plan se extiende desde el primer momento del tiempo hasta el último, 
cuando el tiempo se fusiona con la eternidad. 

En la Escritura citada en la introducción, el interés es el plan de Dios y la 
principal cuestión, “... ¿quién la hará retroceder?”  Desde el mismo principio 
el enemigo ha intentado hacer retroceder este plan. Esto inició con su 
rebelión en los cielos y continua en la tierra hasta este día. Todo está escrito 
en la Biblia, desde el primer hasta el capítulo final, incluso los hechos sobre la 
caída de Lucifer y la caída en el Jardín del Edén, aunque nos es comunicado 
en parábolas y figuras naturales. Solo es una de dos posibilidades: O Dios 
mismo revela Su plan a Sus mensajeros divinamente llamados apóstoles y 
profetas, quienes deben proclamar Su consejo, o los teólogos y escribas dan 
sus múltiples interpretaciones. Siempre hay solo una respuesta correcta, pero 



hay muchas interpretaciones. Estamos interesados solamente en la única 
respuesta correcta que está confirmada en la Palabra de Dios. 

“Porque no hará nada el SEÑOR Dios, sin que revele su secreto a sus siervos 
los profetas.” (Amos 3:7). 
“Leyendo lo cual podéis entender cuál sea mi conocimiento en el misterio de 
Cristo, misterio que en otras generaciones no se dio a conocer a los hijos de 
los hombres, como ahora es revelado a sus santos apóstoles y profetas por el 
Espíritu ...” (Ef. 3:4-5). 
“... el misterio de Dios se consumará, como él lo anunció a sus siervos los 
profetas.” (Apoc. 10:7). 

La gran tragedia del intento de hacer retroceder este plan se inicia en el cielo. 
Allí Satanás sucumbió a su propia voluntad y la colocó encima de la Voluntad 
de Dios. El ángel de luz, el querubín ungido, el hijo de la mañana se exaltó a sí 
mismo y deseó establecer su propio trono al lado del trono del Todopoderoso, 
deseando ser igual al Altísimo. Desde el principio su propósito ha sido hacer 
retroceder el plan de Dios. En el capítulo 14 del profeta Isaías leemos sobre la 
caída de Satanás (vv. 12-21), y luego se nos informa sobre el propósito de Dios 
en los versículos 26-27, como se encuentra citado en la Escritura 
introductoria. 

Aunque codificada, la caída de Lucifer está descrita también en Ez. 28:11-15. 
No obstante, la descripción es suficientemente clara cuando es revelada a 
nosotros por el Espíritu Santo de Dios. Creado por Dios, decorado con piedras 
preciosas, él era la figura de la perfección y ya estaba en el Edén, el Jardín de 
Dios. Desde el principio tuvo acceso al cielo y al paraíso en la tierra. “Perfecto 
eras en todos tus caminos desde el día que fuiste creado, hasta que se halló en 
ti maldad.” (Ez. 28:15). 

Lo que sucedió en el paraíso es tal como está reportado con vívidos detalles y 
codificado misteriosamente. Allí Satanás, el ángel caído, en forma espiritual se 
posesionó y mal utilizó a la serpiente con el propósito de engañar a Eva y por 
medio de esto escabullirse a sí mismo dentro de la raza humana mediante la 
seducción y, como resultado, empujar a toda la humanidad a la caída – la 
separación de Dios. Hasta ese entonces no había habido rastro de pecado, 
enfermedad, o sufrimiento. Nadie antes había oído siquiera de dolor alguno o 



muerte. Desde la caída, todo ser humano es concebido de la misma manera 
como en el pecado original. David clamó, “He aquí, en maldad he sido 
formado, y en pecado me concibió mi madre.” (Sal. 51:7). El SEÑOR Dios creó 
ángeles y seres humanos con libre albeldrío – como con Adán, quien escuchó 
a Eva, tal como Eva había escuchado a la serpiente. Eva tuvo la oportunidad 
de decidir de una manera o de otra. Lo mismo se aplica a todos nosotros. 

Desde el primer engaño en el Jardín del Edén, todo engaño conduce al archi-
engañador, a Satanás, sin importar si es en el ámbito natural o espiritual o por 
medio de quien suceda. Obviamente el enemigo ha retenido el poder sobre la 
tierra. Él es el engañador del mundo entero (Apoc. 12:9); se ha convertido en 
el príncipe y el dios de este mundo de oscuridad, hasta el momento cuando la 
siguiente Escritura será cumplida, “Los reinos del mundo han venido a ser de 
nuestro SEÑOR y de su Cristo; y él reinará por los siglos de los siglos.” (Apoc. 
11:15). 

A causa de la decisión que los primeros humanos hicieron bajo la influencia 
del maligno, la muerte encontró su camino hacia todo el género humano. 
Mediante Jesucristo, el segundo Adán, la vida eterna fue restaurada a 
nosotros. “Porque por cuanto la muerte entró por un hombre, también por un 
hombre la resurrección de los muertos. Porque así como en Adán todos 
mueren, también en Cristo todos serán vivificados.” (1Cor. 15:21-22). Dios, 
quien es Espíritu, vino a la humanidad por medio de Cristo, Su Hijo 
Unigénito. Esa fue la única manera en que podíamos ser redimidos de la caída. 

Solo aquellos que han recibido vida eterna por la experiencia personal de la 
Salvación pueden y vivirán eternamente. “Y este es el testimonio: que Dios 
nos ha dado vida eterna; y esta vida está en su Hijo. El que tiene al Hijo, tiene 
la vida; el que no tiene al Hijo de Dios no tiene la vida.” (1Jn. 5:11-12). 

Aún después de la caída, Satanás, como ser espiritual, tiene acceso todavía al 
cielo y allí participaba en las reuniones con los ángeles. En Job 1:6 leemos, 
“Un día vinieron a presentarse delante del SEÑOR los hijos de Dios, entre los 
cuales vino también Satanás.” El SEÑOR habló con él y el tópico era el siervo 
de Dios, Job. Lo mismo es reportado en el capítulo 2: “Aconteció que otro día 
vinieron los hijos de Dios para presentarse delante del SEÑOR, y Satanás vino 
también entre ellos ...” No solo una vez, sino repetidamente el enemigo de 



Dios estuvo presente con los ángeles, los hijos de Dios, que se habían reunido 
en el cielo. 

Durante el tiempo del Nuevo Pacto, el enemigo, como el acusador de los 
hermanos, todavía tiene acceso a los cielos. Sin embargo, allá nuestro 
Redentor está presente como el Mediador del Nuevo Pacto (Heb. 8:6), y habla 
por nosotros como el Abogado (1Jn. 1:21). Aunque nuestro SEÑOR conquistó 
a Satanás y lo vio caer del cielo (Jn. 12:31), éste será arrojado finalmente 
cuando los vencedores sean levantados: “Y fue lanzado fuera el gran dragón, 
la serpiente antigua, que se llama diablo y Satanás, el cual engaña al mundo 
entero; fue arrojado a la tierra, y sus ángeles fueron arrojados con él.” (Apoc. 
12:7-12). Satanás ha arrastrado con él la parte de ángeles que se sometieron 
bajo su influencia.  Por tanto ahora tenemos que batallar a los principados y 
fuerzas de las tinieblas, que han sido conquistados pero no quieren rendirse, y 
tenemos que continuar la pelea con la ayuda de toda la armadura de Dios 
hasta que alcancemos nuestro destino (Ef. 6:12-20). 

 

¿Cuándo se manifestará la victoria de Dios en Su Iglesia? 

De acuerdo con Salmos 110 todos los enemigos van a ser puestos bajo los pies 
del Redentor, “Dijo el SEÑOR a mi SEÑOR: Siéntate a mi diestra, hasta que 
ponga a tus enemigos por estrado de tus pies.” (Mt. 22:44; Mr. 12:36). 

En Heb. 2:8 se afirma, “Todo lo sujetaste bajo sus pies ... pero todavía no 
vemos que todas las cosas le sean sujetas.” Ahora, al final del tiempo de la 
gracia, la victoria en el Calvario, la victoria del SEÑOR crucificado y 
resucitado sobre todos los poderes de Satanás, debe ser manifestado en los 
creyentes. El escenario de esta batalla será la Iglesia, la mujer ante quien 
Satanás, el dragón ancestral, se para, y quien da a luz a los que son raptados 
(Apoc. 12) . En Rom. 16:20 el Apóstol Pablo escribe, “Y el Dios de paz 
aplastará en breve a Satanás bajo vuestros pies.”  

El Salmo 110 declara que todos los enemigos son colocados como estrado bajo 
los pies de nuestro SEÑOR y Redentor. Luego se nos informa que no ha sido 
aún manifestado. Y leemos aquí que el Dios de paz aplastará a Satanás bajo 
nuestros pies. En el día de la caída, el SEÑOR Dios dijo a la serpiente, “Y 



pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la simiente suya; 
ésta te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar.” (Gén. 3:15). La 
enemistad solo puede existir entre las dos simientes completamente 
diferentes. Los elegidos nunca pueden perseguir a otros, porque el amor de 
Dios está derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo (Rom. 5:5). 
Ellos son los únicos que han sido siempre perseguidos. La consumación de la 
Iglesia Novia ocurrirá en el amor perfecto de Dios, cuando el SEÑOR corone 
Su Obra de Redención con la victoria final. 

Lo siguiente se aplica a los verdaderos creyentes, “Porque él es nuestra paz, 
que de ambos pueblos hizo uno, derribando la pared intermedia de 
separación, aboliendo en su carne las enemistades, la ley de los mandamientos 
expresados en ordenanzas, para crear en sí mismo de los dos un solo y nuevo 
hombre, haciendo la paz ...” (Ef. 2:11-16). Un hijo de Dios, nacido de nuevo 
por la Palabra y el Espíritu, se convierte en una nueva persona, un 
pacificador. Las virtudes de Jesucristo son una realidad divina y parte de 
nuestras vidas. Todo el que causa disensión y siembra odio y enemistad está 
poseído y permanece bajo la influencia del maligno. 

Ahora estamos confrontando las siguientes preguntas: 
¿Existe un “demasiado tarde”? 
¿Hay decisiones que son definitivas? 
¿Hay algunas que puedan ser corregidas y hechas de nuevo? 
¿Tenemos alguna influencia de que en nosotros ocurra la Voluntad perfecta o 
permisiva de Dios  – o si esta no ocurre en absoluto? 
¿Decidimos o conocemos si estamos entre los llamados o los escogidos, entre 
las vírgenes prudentes o insensatas? ¿Será esto manifestado ahora mismo o no, 
hasta la primera o la segunda resurrección? La decisión que tomó Lucifer fue 
definitiva, es por eso que Dios no le ofreció gracia otra vez. Por eso él no 
conoce la gracia, el perdón, o la reconciliación, y lo mismo se aplica a todos 
los que están bajo su influencia. 

El final fatal del adversario ha sido decidido desde el principio: Él será 
arrojado en el lago de fuego (Apoc. 20:10). El destino de los que aquí en la 
tierra se decidieron en contra de Dios es también final: “Y el que no se halló 
inscrito en el libro de la vida fue lanzado al lago de fuego.” (Apoc. 20:11-15). 
Esto tomará lugar en el juicio final – no hay corte de apelación. Igual de 



definitivo es lo que el SEÑOR tiene que decir a los que han recibido dones 
espirituales pero no sometieron su ser a la Voluntad de Dios: “Nunca os 
conocí; apartaos de mí, hacedores de maldad.” (Mt. 7:21-23). ¡Cuan terrible 
será para aquellos a quienes dirá el SEÑOR, “Apartaos de mí, malditos, al 
fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles.” (Mt- 25:41)! ¡Deberíamos 
tomar seriamente la oferta de gracia de Dios, el perdón, y la reconciliación y 
cuidar nuestra salvación con temor y temblor y verificar si estamos actuando 
en nuestra propia voluntad o en la Volunta de Dios! 

 

La Restauración prometida 

En el libro de Job leemos sobre todas las pruebas que fueron permitidas al 
enemigo poner sobre el varón de Dios. Hay un término coloquial en el idioma 
Alemán conocido con “noticias de Job”, la cual muy apropiadamente se usa 
para “noticias realmente malas” que uno puede recibir. El enemigo destruyó 
todo, hasta que el varón de Dios se sentó sobre cenizas. Su familia y todo 
alrededor de él fue borrado del mapa. Su propia esposa dijo, “¿Aún retienes tu 
integridad? Maldice a Dios, y muérete.” No podemos comprender que 
semejante varón temeroso de Dios tuvo que pasar por tan terribles pruebas. 
Pero luego pensamos en nuestro Redentor, quien después de Su bautismo, 
durante el cual se abrieron los cielos y el Espíritu de Dios vino sobre Él, y fue 
dejado a soportar todas las tentaciones que Satanás le presentó (Mt. 4:1-11; Lc. 
4:1-13). Él soportó todos los reproches y vergüenzas imaginables en esta 
tierra. 

Si hubiera sido solo sobre Job y no también sobre la parte final del plan de 
Salvación con la Iglesia, entonces estos 42 capítulos en la Biblia habrían sido 
escritos en vano. Creemos que toda la Escritura es dada por la inspiración de 
Dios y es provechoso para la verdadera doctrina (2Tim. 3:16-17). La historia 
de Job nos cuenta como ninguna otra en el Antiguo Testamento, sobre la fase 
final de la Iglesia, cuando la lluvia temprana y tardía caerá al mismo tiempo 
(Joel 2:23; Zac. 10:1). Esto sucederá en breve, justo antes del Retorno de 
Cristo. La afirmación en Stg. 5:7-11 está dirigida directamente a nosotros en 
este tiempo: “Por tanto, hermanos, tened paciencia hasta la venida del 
SEÑOR” Ese es el tema a la mano: seguir firmes, no mirar a lo que es visible, 



ni a las circunstancias, sino por lo contrario, como Abraham, vivir con una 
convicción inquebrantable de que Dios cumplirá todo lo que prometió (Rom. 
4:18-22). No podemos mirarnos a nosotros o considerar a otros, no podemos 
escuchar las difamaciones (2Cor. 6:8) o seguir a los falsos profetas, en lugar de 
eso permanecer arraigados en la Palabra de Verdad y soportar firmes hasta el 
Retorno de nuestro SEÑOR. La segunda mitad de Stg. 5:7 nos dice, “Mirad 
cómo el labrador espera el precioso fruto de la tierra, aguardando con 
paciencia hasta que reciba la lluvia temprana y la tardía.” En el versículo 11 
tenemos la afirmación, “Habéis oído de la paciencia de Job, y habéis visto el 
fin del SEÑOR ...”  

Job soportó pacientemente durante el tiempo de sus pruebas y a pesar de todas 
las acusaciones, él confesó, “¡Yo sé que mi Redentor vive!” y “¡...he de ver a 
Dios!” (Job 19:25-26). Él ya vio al Mediador, habló sobre la expiación, y dijo 
también que seremos retornados a los días de nuestra juventud y que Dios 
devolverá al hombre su justicia (Job. 33:23-28). 

El ejemplo de Job es de gran importancia en el plan de Salvación. Este nos 
muestra lo que Dios se propuso desde el principio con respecto a los Suyos y 
lo que ahora traerá a cumplimiento. Aún si el SEÑOR permite que sucedan 
ciertas cosas, si Satanás ataca el cuerpo y destruye todo alrededor de nosotros, 
si el acusador y difamador se levanta contra nosotros, el alma de un hijo de 
Dios no puede ser tocada. Nuestra coronación será como fue con Job, al final. 
Dios respondió y restauró todas las cosas al doble. 

 

El final será glorioso 

“Que anuncio lo por venir desde el principio, y desde la antigüedad lo que 
aún no era hecho; que digo: Mi consejo permanecerá, y haré todo lo que 
quiero” (Is. 46:10). 

Como creyentes de la Biblia somos convencidos que Dios cumplirá su plan de 
Salvación de una manera maravillosa. En ese entonces nuestro SEÑOR Jesús 
dijo a los creyentes, “Pero cuando viereis a Jerusalén rodeada de ejércitos, 
sabed entonces que su destrucción ha llegado. Entonces los que estén en 
Judea, huyan a los montes; y los que en medio de ella, váyanse...” (Lc. 21:20-



21). ¡Por favor ponga mucha atención! Ellos hicieron eso tan pronto como 
vieron los ejércitos acercándose a la ciudad. El renombrado historiador de ese 
tiempo, Josefo Flavio, escribió que todos los que creían en el Mesías dejaron 
Jerusalén antes que fuera destruida en el año 70 DC. 

Nuestro SEÑOR habló además sobre las cosas que sucedería hacia el final. ÉL 
mencionó las señales en el sol y en la luna, perplejidad y aflicción entre las 
naciones, terremotos y hambres. Entonces él dijo con respecto a Israel, “Mirad 
la higuera ... Así también vosotros, cuando veáis que suceden estas cosas, 
sabed que está cerca el reino de Dios.” (Lc. 21; Mt. 24). Nosotros somos la 
generación que ve todas estas cosas ocurrir. 

Ahora el SEÑOR se está dirigiendo también a los verdaderos creyentes – 
aquellos que creen y aceptan Su Palabra y vigilantemente observan las 
profecías bíblicas en su cumplimiento, “¡Cuando oigan sobre las negociaciones 
acerca de Jerusalén, entonces tomen atención. Ese es el tiempo cuanto todos 
los verdaderos creyentes salen y huyen de la Babilonia religiosa y regresan al 
SEÑOR y a Su Palabra de promesa!” Muy ciertamente vivimos en un periodo 
muy especial en el que las profecías bíblicas para el tiempo final están 
cumpliéndose ante nuestros ojos. Todos los puntos del inminente Retorno de 
Cristo, el cual nadie ni nada puede evitar. 

Satanás no pudo frustrar el Plan de Dios en el cielo; él no pudo impedir el 
plan de Dios en el paraíso. Satanás no pudo evitar el plan de Dios con Israel, 
ni siquiera cuando tuvo muertos a todos los hijos de los hebreos – Moisés 
siguió con vida, porque él estaba ordenado a ser profeta. El enemigo no tuvo 
éxito cuando Miriam y Aarón juzgaron al siervo de Dios y cuestionaron si él 
era el único a quien Dios hablaba (Num. 12). No pudo estropear el plan de 
Dios con Israel cuando Coré y Datán junto con 250 ancianos se alzaron contra 
Moisés, causando una división en la congregación de Israel (Num. 16). ¡Sí, él 
era el único a quien Dios apareció en la zarza ardiente y a quien Dios había 
ordenado para ser Su profeta con una comisión especial! A pesar de todas las 
dificultades, llevó a cabo su comisión hasta que llegó con el pueblo de Dios al 
borde de la Tierra Prometida (Dt. 34). Entonces Dios continuó Su plan con 
Josué. 



Satanás no pudo destruir el plan de Dios cuando Herodes había asesinado a 
todos los niños menores de dos años de edad por causa del nacimiento del 
Redentor. Satanás no pudo evitar nada de lo que estaba en el plan de Dios, ni 
siquiera cuando Judas traicionó a nuestro SEÑOR. Dios siempre se mantuvo 
vigilante de todas las cosas y aseguró que Su plan llegue a cumplirse. Su 
decisión permanece válida para siempre. ASÍ DICE EL SEÑOR, “Edificaré mi 
iglesia; y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella” eso permanece 
indubitablemente cierto hasta el día que ella aparezca sin mancha ni arruga 
en Su presencia en la gloria (Ef. 5:27). 

Aún los maestros de herejías que ya se habían presentado en los días de los 
apóstoles no pudieron permanecer en el camino del plan de Salvación. Ni los 
falsos profetas que hacen su aparición en el tiempo final serán exitosos en 
detener el plan de Dios. El Apóstol Pedro escribió, “Pero hubo también falsos 
profetas entre el pueblo, como habrá entre vosotros falsos maestros, que 
introducirán encubiertamente herejías destructoras ...” (2Ped. 2:1). El señaló 
muy claramente el peligro. Incluso después que el Apóstol Pablo había 
proclamado todo el consejo de Dios, hubo hombres que se levantaron e 
introdujeron herejías, atrayendo por ellas a algunas personas para seguirles 
(Hech. 20:17-32). Hasta hoy creyentes superficiales son de la misma forma 
sacados de la Iglesia e impedidos de seguir a Cristo, al ser atraídos a seguir 
hombres que presentan doctrinas erradas. 

En el mensaje a los Efesios, al ángel de la iglesia se le dijo. “...Has probado a 
los que se dicen ser apóstoles, y no lo son, y los has hallado 
mentirosos.” (Apoc. 2:2). Sin importar las demandas que alguien hace, si la 
proclamación del Evangelio no concuerda con las doctrinas de los apóstoles 
(Hech. 2:42), entonces de acuerdo al testimonio de la Sagrada Escritura ellas 
son herejías. 

En el mensaje a la iglesia de Pérgamo, el SEÑOR hace un reclamo muy serio, 
“...que tienes ahí a los que retienen la doctrina de Balaam ...” (Apoc. 2:14). Es 
obvio que las enseñanzas de Balaam eran contrarias a las doctrinas de los 
apóstoles. Uno puede considerar imposible que el enemigo haya encontrado 
su camino dentro de la Iglesia ya en el principio mismo con el propósito de 
evitar el plan de Salvación. De acuerdo al testimonio de la Escritura, la Iglesia 
de Jesucristo es el lugar de manifestación divina sobre la tierra, es el Cuerpo 



de Cristo, la columna y baluarte de la verdad (1Tim. 3:15). Ninguna mentira 
se origina en la verdad (1Jn. 2:21), esta es siempre una perversión de la 
verdad. Por ejemplo, un tema puede ser bíblico, pero lo que los hombres 
dicen o escriben sobre eso puede ser completamente no Bíblico. Esa es la 
manera que se inició en el Jardín del Edén: Satanás siguió en el tema, pero no 
en la verdad. 

En el mensaje al ángel de la iglesia en Tiatira leemos sobre otra queja, “Pero 
tengo unas pocas cosas contra ti: que toleras que esa mujer Jezabel, que se dice 
profetisa, enseñe y seduzca a mis siervos ...” (Apoc. 2:20). Era de cierto 
conocido por todos, que Dios había colocado solo apóstoles, profetas, y 
maestros, etc., en Su Iglesia, pero no profetisas o apóstoles y maestros 
femeninos. Y aún así sucedió ya durante el tiempo de los apóstoles que una 
mujer se presentó a sí misma como profetiza y maestra, seduciendo a los 
siervos de Dios. Desde el principio la intención del enemigo fue seducir al 
pueblo de Dios. 

Mediante el Profeta Ezequiel Dios ya nos habló sobre las intolerables 
aflicciones que el mal uso de dones espirituales ponen sobre las personas; esto 
es incluso asesinar almas preciosas. ASÍ DICE EL SEÑOR, “Y tú, hijo de 
hombre, pon tu rostro contra las hijas de tu pueblo que profetizan de su 
propio corazón, y profetiza contra ellas, y di: Así ha dicho el SEÑOR Dios: 
¡Ay de aquellas que cosen vendas mágicas para todas las manos, y hacen velos 
mágicos para la cabeza de toda edad, para cazar las almas! ¿Habéis de cazar las 
almas de mi pueblo, para mantener así vuestra propia vida?” (Ez. 13:17-18) . 

En la iglesia de Tiatira el enemigo utilizó a una mujer que tenía el don de 
profecía para mal guiar a los siervos de Dios que estaban impresionados por su 
don. Ellos fueron engañados porque no tenían el don de discernimiento. 
Incluso hombres que tenían responsabilidad en la iglesia la consideraron con 
respeto y no se dieron cuenta que ellos mismos, y en consecuencia la iglesia 
que les había sido confiada, habían perdido el respeto hacia la Palabra de Dios. 
El don de profecía no hace a una mujer profetiza, mucho menos una maestra 
espiritual. Las cuatro hijas de Felipe tenían el don de profecía (Hech. 21), pero 
no eran profetizas. 



Los profetas colocados por Dios en la Iglesia son parte del ministerio 
quíntuple (Ef. 4:11). El don de profecía es uno de los nueve dones espirituales 
(1Cor. 12). En el Antiguo Testamento leemos sobre la profetiza Miriam (Ex. 
15), sobre la profetiza Débora (Jud. 4), sobre una profetiza Hulda (2Rey. 22), y 
sobre una profetiza que Isaías tomó como su esposa (Is. 8:3), pero ninguna de 
ellas tuvo un ministerio para la Iglesia. Lo mismo fue con el caso de la 
profetiza Ana, como se reporta en Lc. 2:36-38. Todas las cosas pertenecientes 
al plan de Salvación fueron reveladas a Sus siervos, los profetas y los apóstoles 
(Ef. 3:5; Apoc. 10:7; y.o.). los ministerios y dones deben ser ubicados 
correctamente en el orden divino y deben dejarse donde ellos pertenecen. 

Satanás siempre interferirá doquiera que el Espíritu de Dios está haciendo 
algo especial en una iglesia. Y cada vez él hace esto con las mismas 
intenciones: destruir el orden divino, cuestionar y torcer lo que Dios ha 
dicho, y causar confusión y descrédito a los siervos de Dios para así 
interrumpir la obra y plan de Dios. No obstante, el consejo de Dios 
permanecerá para siempre. La Iglesia de Jesucristo no será vencida por los 
poderes del infierno. La Novia del Cordero puede salirse temporalmente del 
paso, como vio el Hermano Branham en una visión, pero ella no puede ser 
engañada. Ella será traída de nuevo al paso y estará lista y santificada para 
participar en la cena de las bodas del Cordero (Apoc. 19). 

Satanás esta furioso especialmente en contra de la Iglesia verdadera y contra 
Israel, porque ellos tienen una parte y propósito especial en el plan de 
Salvación. El mundo nunca habría oído sobre ningún niño asesinado en el 
antiguo Egipto, si Moisés no hubiera sido ordenado como profeta para Israel 
desde su nacimiento. Nunca habría sido asesinado ningún niño en Belén, si el 
Hijo de Dios no habría nacido allá. 

Tomemos una mirada a nuestro tiempo: Satanás deja en paz a todos los 
grandes evangelistas e iglesias. Hubo solo un varón que tuvo que atravesar las 
pruebas más severas, incluso en su propia iglesia. 

Fue William Branham, quien había sido escogido desde su nacimiento (Jer. 
1:5) y consagrado a Dios hasta el final de su vida. A los siete años de edad él 
oyó una voz hablándoles desde un torbellino, proveniente de la copa de un 
árbol, “No fumes, ni bebas, ni corrompas tu cuerpo en ninguna manera. 



Porque habrá una obra que hacer para ti cuando seas mayor.” Él fue un 
profeta prometido con un ministerio conectado directamente al plan divino 
de Salvación en el tiempo final. Los ataques provinieron del clero de varias 
denominaciones, y ellos vinieron porque él, como un hombre enviado por 
Dios, predicó las doctrinas bíblicas verdaderas, las que ellos no podían ajustar 
a sus conceptos denominacionales. 

El peor ataque fue cuando alguien que era cercano a él en el principio lo 
denunció ante el Servicio de Rentas públicas Internas. Aparentemente el 
Hermano Branham no conocía las prácticas terrenales tan bien como conocía 
las cosas espirituales en el Reino de Dios. En sus reuniones las personas 
habían puesto cheques que fueron hechos a nombre suyo dentro de la 
ofrenda. Él los firmaba y eran usados para pagar los gastos de las reuniones 
individuales. Luego una caja entera de esos cheques le fue presentada y fue 
acusado de haber usado el dinero privadamente sin pagar ningún impuesto 
por ingresos. El monto en cuestión era de medio millón de dólares. El S.R.I. 
demandó más de trescientos mil dólares en impuestos. Su pasaporte fue 
confiscado y no se le permitió dejar el país. La investigación continuó por 
cinco años. Él me habló sobre eso y expresó sus excusas por que no pudo 
aceptar mi invitación para unirse a nosotros en reuniones en Alemania junto 
con David DuPlessis. El viaje que él había planificado a Sydney, Australia, en 
1959 tuvo también que ser cancelado porque él no podía salir de los Estados 
Unidos. Además él me dijo en confianza el nombre del hermano que 
eventualmente pago la suma de cuarenta mil dólares a favor suyo, el monto 
acordado por el abogado y la S.R.I. 

El 28 de Noviembre de 1963, el Hermano Branham, entre otras cosas, habla 
también sobre el caso de impuestos. Él dijo, “Ahora ya por cinco años, me he 
preguntado que estaba errado. Sentía en mi corazón como si estuviera del 
todo aplastado por algo, y no podía descubrir lo que era. Durante el tiempo de 
este gran aplastamiento ... Y el gobierno me tenía bajo investigación ... yo le 
debía al gobierno trescientos mil dólares. Y ellos no querían dejarme salir, y 
tuve que quedarme aquí ... Ahora, me sentía como si estuviera aplastado, por 
los últimos cuatro o cinco años ...” Si el más grande hombre de Dios en 
nuestro tiempo no habría tenido que cumplir la más importante comisión en 
conexión con el plan de Salvación (Mal. 4:5-6; Mt. 17:11; Mr. 9:12), entonces 
Satanás lo habría dejado tranquilo. Una vez más dijo, “He estado sintiendo esa 



carga horrible. He clamado. He orado. He confesado. ¿Qué puedo hacer? ¿Qué 
es lo que he hecho?” 

El Profeta Jeremías tuvo también que experimentar en ese entonces que su 
pueblo le difamase y quisieran denunciarle. Así es como está escrito, “Porque 
oí la murmuración de muchos, temor de todas partes: Denunciad, 
denunciémosle. Todos mis amigos miraban si claudicaría. Quizá se engañará, 
decían, y prevaleceremos contra él, y tomaremos de él nuestra 
venganza.” (Jer. 20:7-13). Esto puede acontecer a todo siervo de Dios. Los 
celos fuerzan a las personas a la persecución religiosa, tal como aconteció con 
Caín, que era hijo del maligno (1Jn. 3:12). Nuestro SEÑOR predijo lo que 
sucedería respecto a esto, “Y aun viene la hora cuando cualquiera que os mate, 
pensará que rinde servicio a Dios.” (Jn. 16:2). Podemos hablar sobre todas 
estas cosas registradas en las Escrituras, pero solo cuando las experimentamos 
de primera mano nos damos cuenta de cuan devastadoras son realmente las 
consecuencias. 

Podemos hablar sobre la caída de Lucifer y sobre sus seguidores, a quienes 
lleva abajo junto con él. Podemos hablar sobre Eva y como ella fue engañada, 
y también sobre Adán, quien fue desobediente y por eso fue empujado 
también hacia la caída. Podemos además referirnos a lo que ya sucedió en los 
días apostólicos, mirando especialmente los siete mensajes a las iglesias, pero 
el asunto a mano no es el pasado que esta lejos detrás nuestro. Nuestro interés 
ahora es lo que Dios está haciendo al presente y también en que manera 
Satanás se escabulle para interrumpir el plan de Salvación de Dios en su fase 
final. 

Muchos de Uds. pueden recordar todavía las poderosas bendiciones que 
acontecieron aquí en los sesentas y aún más en los setentas. Después que el 
Hermano Branham fue llevando a casa en Gloria, el mensaje del tiempo final 
avanzó triunfantemente desde este lugar, hacia todo el mundo, tal como Dios 
lo había ordenado desde toda la eternidad. La iglesia local creció 
espiritualmente y también en números. Las bendiciones de Dios caían y eran 
experimentadas en cada reunión. Durante ese periodo, el SEÑOR nos habló a 
menudo y develó los misterios de Su Palabra, tal como los había revelado a Su 
siervo y profeta. Vinieron personas de todas partes para oír el mensaje puro, la 



Palabra verdadera, y para tener una experiencia personal con el SEÑOR 
resucitado. 

Este estado casi “paradisíaco”, no obstante, no agrado al enemigo en absoluto. 
Así, hacia el final de los setentas, él lanzó un ataque victorioso en la obra y la 
iglesia local, intentando destruir la armonía. Con Eva fue la alteración de una 
palabra en Génesis 3, suficiente para empujar a toda la humanidad a la caída, 
tal como el Hermano Branham lo enfatizó muchas veces. Aquí Satanás 
intentó derribar la obra de Dios con un golpe fatal, por medio de las bocas de 
aquellos que se habían separado de la iglesia local, mal utilizando y 
pervirtiendo una Escritura tras otra y una cita tras otra. El objetivo primordial 
fue desacreditar y destruir al siervo a quien Dios había ordenado que lleve Su 
Palabra. Acusaciones inconcebibles se inventaron, que culminaron incluso en 
afirmaciones que le etiquetaban con el anticristo, como sodomita, y como el 
engañador de la Novia. Como es típico en una operación como esa, todo eso 
fue orquestado y circulado a sus espaldas. El Apóstol Pablo describió las 
acciones de tales personas muy claramente: 

“Sepulcro abierto es su garganta; 
Con su lengua engañan. 
Veneno de áspides hay debajo de sus labios; 
Su boca está llena de maldición y de amargura. 
Sus pies se apresuran para derramar sangre; 
Quebranto y desventura hay en sus caminos; 
Y no conocieron camino de paz. 
No hay temor de Dios delante de sus ojos.” (Rom. 3:13-18). 

Para alcanzar su objetivo, Satanás atacó al matrimonio malutilizando y mal 
interpretando 1Cor. 7. Como si fuera una practica común, una mujer que se 
había separado de la iglesia dijo repentinamente a su esposo, “Yo puedo 
separarme de ti – Solo tengo que permanecer sola; eso es lo que el Apóstol 
Pablo dijo en 1Cor. 7.” Esa fue la mentira satánica en conexión con la 
destrucción planificada. Sin embargo, esa no es la manera como está escrito en 
absoluto, y antes del versículo 11, aún hay un versículo 10, en donde está 
escrito, “Pero a los que están unidos en matrimonio, mando, no yo, sino el 
SEÑOR: Que la mujer no se separe del marido.” Este no fue el Apóstol Pablo 
hablando, sino el SEÑOR. ¿No es esa afirmación suficientemente clara? ¿No 



está en acuerdo con todas las otras Escrituras que tratan con este tema? ¿No 
coincide esto con lo que el Hermano Branham enseñó en concordancia con la 
orden del SEÑOR, especialmente en su sermón “Casamiento y Divorcio” ? 

En el versículo 11 se nos dice simplemente, solo en caso que eso ya haya 
sucedido, “Y si se separa, quédese sin casar, o reconcíliese con su marido...” 
No si ella en algún punto del futuro decide separarse o iniciar trámites de 
divorcio, sino solo cuando ya ha sucedido, entonces ella deberá permanecer 
sola o reconciliarse con su marido. Ninguna de las otras Escrituras que 
pertenecen a este tema fueron tomadas siquiera en consideración. Satanás solo 
utiliza una Escritura, explotando un juego de palabra con “separación” y 
“divorcio.” 

Todo aquel que desea participar en el Rapto debe salir de este engaño satánico 
al cual ellos han sucumbido, sea que fueron influenciados por rumores o los 
escritos de alguien; ellos deben librarse de ese dicho. Solo entonces el orden 
divino en la iglesia, la familia y el matrimonio puede ser restaurado, 
empezando con 1Cor. 11:3, “Pero quiero que sepáis que Cristo es la cabeza de 
todo varón, y el varón es la cabeza de la mujer, y Dios la cabeza de Cristo.”  

Tal como todo el pueblo en Israel que fueron mordidos por fieras serpientes 
tuvieron que mirar a la serpiente de bronce para ser sanados, de la misma 
manera todos los que han sido envenenados por el veneno mortal de la 
serpiente deben ahora mirar en fe a Cristo, el Redentor, porque Él es Aquel 
que pisó la cabeza de la serpiente. Solo mirando, en fe, al Salvador crucificado 
ellos pueden ser curados de ese mortal veneno espiritual (Jn. 3:14-17). 

Inicialmente, parecería como si todo habría llegado a su fin aquí en el Centro 
Misionero. Habíamos acabado recién de levantar los dos edificios, tal como el 
SEÑOR había ordenado el 18 de Julio de 1976, cuando todo el infierno se 
desató. Sin embargo, Dios no permitió que Satanás se atraviese en Su Plan y 
nos bendijo con un nuevo inicio. ÉL continuó Su Obra de acuerdo con Su 
Voluntad. Desde entonces, millones de personas alrededor del mundo han 
oído la Palabra verdadera, almas incontables fueron salvadas y muchos han 
sido traídos fuera de la confusión espiritual. La preparación de la Iglesia Novia 
continuó, en concordancia con la Palabra revelada. 



Unos pocos años después, Satanás inició un segundo golpe: El 25 de Agosto de 
1987, alguien me denunció ante la oficina de impuestos a la renta por una 
supuesta evasión de impuestos. Solo después de la conclusión de los 
procedimientos me di cuenta que era alguien muy cercano a mí. 
Naturalmente, los oficiales creerán a los miembros de la familia cuando ellos 
hacen tales acusaciones. Sin yo saberlo, otros seis hombres fueron 
interrogados como testigos – hermanos que solían ser parte de la 
congregación. Debido a lo que fue registrado en la trascripción oficial, del 
Lunes 31 de Octubre de 1989 (día de la reforma), seis hombres, funcionarios 
de rentas y policías de Dusseldorf, arribaron al Centro Misionero antes de las 
ocho de la mañana. Ellos buscaron en todas las habitaciones privadas y en las 
oficinas, confiscaron todos los documentos y se los llevaron en cajas. Estaba 
siendo confrontado con 19 alegatos. Como resultado, el estatus de “sin fines 
de lucro” del Centro Misionero fue revocado inmediatamente. Ellos 
demandaron el pago de 340,000 Marcos alemanes en impuestos corporativos y 
220,000 Marcos alemanes en impuestos de propiedad. Nosotros nunca 
habríamos estado en la posibilidad de levantar esos fondos. Desde el punto de 
vista humano, esto parecía ser el final de la iglesia local y de la obra 
misionera, una vez más. 

Sin duda alguna, fue el SEÑOR mismo quien guió al director de la oficina 
local de impuestos en Krefeld para hablar por mí, para que así no fuera 
llevado en custodia como fue planificado originalmente. Para la gloria de 
Dios, puedo decir que durante todos los años de investigación ho tuve que 
cancelar ni un solo viaje misionero y estuve posibilitado de continuar mi 
comisión en fidelidad al SEÑOR. Para el completo asombre de todos los 
funcionarios de investigación, los abogados y las cortes, después de años de 
minuciosas investigaciones aun así no hubo ni una sola irregularidad que se 
encontrase, ni en mis negocios privados ni en el Centro Misionero. En 
Diciembre de 1999 la Corte Suprema en Düsseldorf pronunció finalmente el 
veredicto de “no-culpabilidad” en mi presencia. Nadie puede imaginar lo que 
pasé en todos esos años en aquella investigación. Una y otra vez tuve que 
confrontar las acusaciones. Vez tras vez tuve que tratar con los abogados y 
con la oficina de impuestos a la renta. Aun así al final, experimentamos de 
nuevo la manifestación de la victoria del SEÑOR. Dios no solo estuvo con Su 
siervo y profeta William Branham durante los cinco años que estuvo bajo 



investigación, Él estuvo también conmigo durante los varios años de las más 
severas pruebas. Satanás intentó con todas sus fuerzas destruir la confianza en 
el portador de la Palabra y de esa manera impedir la distribución del puro 
mensaje del tiempo final. Él no tuvo éxito por que el ASÍ DICE EL SEÑOR del 
11 de Junio de 1933, todavía permanece cierto hoy; “Como Juan, el Bautista, 
fue enviado como precursor de la primera venida de Cristo, el mensaje que te 
es entregado será precursor de la segunda venida de Cristo”  Este mensaje es 
lo que yo continuo llevando, por la autoridad de mi comisión y llamado 
divinos, desde que el Hermano Branham fue llevado a la Gloria. 

Después de una conversación con la persona que me denunció falsamente, 
durante la que estuvo presente también el Rev. Pearry Green, ese individuo 
reembolsó al Centro Misionero parte de los gastos relacionados mediante una 
transferencia de 30,000 Euros. Pero todavía hasta el día de hoy no ha habido 
señal de ningún sentimiento de culpa o remordimiento. ¿Fue eso un hecho 
definitivo? ¿No hay retroceso posible? ¿Continuará la oferta de la gracia de 
Dios siendo rechazada? ¿Lo que Dios dijo en el Antiguo Testamento ya no se 
aplica mas en el Nuevo Testamento, específicamente la declaración, “Maldito 
el que deshonrare a su padre o a su madre.” (Dt. 27:16; Mr. 7:10)? ¿Continuará 
el asesinato de carácter y el homicidio de almas en vista del inminente 
Retorno de Cristo? ¿Perdurará la enemistad hasta el mismo final? ¿Cómo 

El mayor diario local dio un reporte 
detallado sobre la victoria en la corte 
con el titular 
 
“Acusaciones en contra del Centro 
Misionero fueron rescindidas” 
 
El texto bajo la foto se lee como sigue, 
“El Pastor Ewald Frank se regocija por 
la victoria en la corte. El “Freie 
Volksmission” – “Centro Misionero 
del Pueblo Libre” he reobtenido su 
estatus de no-lucrativo.  Las 
autoridades ha regresado los 
documentos confiscados. 



pueden las personas que no pueden saludarse una a la otra clamar estar 
verdaderamente listos para el Rapto? Hoy yo invoco a todos los que creen el 
mensaje de Dios a empezar a orar y ayunar para que así Dios pueda poner un 
alto a todos los ataques del enemigo y completar Su obra de gracia en una 
manera maravillosa. 

No me quejo y no acuso. Me gozo en el hecho que, también, ninguna de las 
acusaciones personales es cierta (Mt. 5:10-12). Si solo una de ellas fuera cierta, 
entonces el SEÑOR mismo habría cometido su primer error cuando Él me 
comisionó. Dios conoce todas las cosas y todos debemos decidir ahora si creer 
las palabras de Dios o las de los difamadores. El Apóstol Pablo dedicó un 
capítulo entero, el de 2Cor. 11, para volver a contar todas las pruebas que tuvo 
que atravesar, como él había hecho previamente en el capítulo 6. Hoy puedo 
proclamar, tal como hizo él en su tiempo “Pero el SEÑOR estuvo a mi lado, y 
me dio fuerzas, para que por mí fuese cumplida la predicación, y que todos los 
gentiles oyesen. Así fui librado de la boca del león.” (2Tim. 4:17). 

En la iglesia temprana los apóstoles y ancianos llevaron la responsabilidad de 
todas las decisiones doctrinales (Hech. 15; y.o.), porque Dios ha colocado los 
diversos ministerios solo en la iglesia, y ellos son dados para la edificación de 
la congregación. Además, siempre hubo una iglesia local en cada una de las 
diferentes ciudades. Las divisiones son siempre la obra del enemigo. En vista 
del inminente Retorno de Jesucristo, debe ser enfatizado que los creyentes al 
principio estuvieron bajo la guía directa del Espíritu Santo y por eso muy 
cerca uno del otro. No hubo divisiones en ese entonces, ni falsos hermanos, y 
no hubo enseñanzas erróneas. Estamos experimentando ahora que estamos 
siendo traídos de regreso al mismo principio. Por eso es que todas las 
divisiones, que son causadas por doctrinas extrañas, deben cesar 
inmediatamente, y solamente las doctrinas puras de la Biblia deben ser 
proclamadas. 

La unidad de una iglesia local es muy importante. Nuestro SEÑOR dijo, “Un 
reino, una casa – y ciertamente una iglesia - dividida contra sí misma, no 
puede permanecer ...” y “El que no es conmigo, contra mí es; y el que 
conmigo no recoge, desparrama.” 
 



Durante el tiempo de crisis, el Hermano Branham pidió a la congregación del 
Tabernáculo que dé la siguiente promesa, “Prometo solemnemente apoyar al 
Tabernáculo Branham en todos sus programas dirigidos por su Pastor Rev. 
William Branham. Prometo no hablar en contra del Hermano Branham o 
alguno de sus programas y reprenderé a cualquiera que haga así. Me pararé 
por él, correcto o errado, mientras él se para por Dios. Amén.” 
 ASÍ DICE EL SEÑOR, hablando de los Suyos, “He aquí que en las palmas de 
las manos te tengo esculpida; delante de mí están siempre tus muros.  
Tus edificadores vendrán aprisa; tus destruidores y tus asoladores saldrán de 
ti.  
Alza tus ojos alrededor, y mira: todos éstos se han reunido, han venido a 
ti ...” (Is. 49:16-18). 
 

¿Dónde nos coloca la Palabra de Dios? 

El Apóstol Pablo mencionó varios hermanos, entre ellos a Figelo y 
Hermógenes, que lo habían abandonado en Asia (2Tim. 1:15). Él mencionó a 
Himeneo y a Fileto, que esparcían vanas palabrerías, y afirmaba que su 
palabra era como un cáncer, porque ellos reclamaban que la resurrección ya 
había tomado lugar (2Tim. 2:17). No era más la predicación de la Palabra, sino 
el inútil y vano hablar de los que habían errado en lo concerniente a la verdad 
(2Tim 2:18).  Pablo incluso comparó tales hombres con Janes y Jambres 
(2Tim. 3:8). Tales hombres no son ni apóstoles ni profetas ni maestros. El 
SEÑOR solo habla a los que están en Su Iglesia. Todo mensaje verdadero está 
siempre dirigido a la Iglesia, que ha sido redimida por la Sangre del Cordero y 
por tanto permanece bajo la protección de la Sangre. Todo aquel que se separa 
de la Iglesia no esta más bajo la cubierta de la Sangre. Ellos forman grupos que 
caminan en sus propios caminos y exactamente tal como las denominaciones, 
no escuchan más lo que dice el Espíritu a las iglesias. 

Todo grupo que viene a existencia mediante la rebelión y las rupturas de la 
Iglesia de Jesucristo, es en realidad, solo una asociación religiosa. La Sagrada 
Escritura los describe como menospreciadores. La Iglesia de Israel permaneció 
con Moisés; los que unieron fuerzas en contra de él siguieron a Coré, Datán y 
Abiram. Ese es el camino de Caín, el error de Balaam, y la contradicción de 
Coré (Judas 11); ellos han dejado el camino correcto (2Ped. 2:15). Estos 



hombres eran menospreciadores del SEÑOR (Num. 16:30). Ellos rechazaron 
la comisión de Moisés y así fueron menospreciadores de Dios, Quien le había 
llamado. Lo siguiente siempre se aplica a tales casos, “Mirad, oh 
menospreciadores, y asombraos, y desapareced; porque yo hago una obra en 
vuestros días, obra que no creeréis, si alguien os la contare.” (Hech. 13:41). 

¿Y que sobre todos los acusadores, los menospreciadores, y los difamadores 
que voluntariamente están sirviendo al enemigo y consecuentemente están 
bajo maldición? ¿Quién utilizará sabiamente los momentos finales del tiempo 
de la gracia y será liberado del dicho de Satanás? ¿Quién pedirá perdón y 
experimentará la reconciliación? O ¿Fue su decisión definitiva? ¿Quién ha 
cruzado para siempre la línea tal como hizo Judas? Cada persona que ha sido 
atraída al engaño, causada aquí por Satanás mismo – tal como fue en el cielo y 
en el Jardín del Edén, no debería endurecer mas su corazón. 

Muchas almas preciosas han caído presa del peor engaño con cubierta 
religiosa, en el fraude espiritualmente presentado, y el efecto de esto se 
extiende a nivel mundial. ¿Y que de los iniciadores responsables? ¿Y que de 
los que se unieron a ellos y así se hicieron culpables también? ¿Quién 
encontrará el camino al arrepentimiento? Aquellos que no participaron 
deliberadamente y no han pecado voluntariamente en contra de la Sangre y el 
Cuerpo de Cristo para siempre; ellos deberían dejar su orgullo y retornar al 
SEÑOR. 

Todas las interpretaciones que están dando vueltas dentro de los círculos del 
mensaje también deben cesar inmediatamente. Realmente no es suficiente 
cuando los hermanos solo citan al profeta; ellos también deben estar en la 
posibilidad de respaldarlo con la Palabra de Dios. Todos los que han sido 
avergonzados por causa de haber escuchado y considerado a hombres, 
deberían considerar ahora al SEÑOR y confiar en Él, para que así no sean 
avergonzados de nuevo. El buen Pastor llama a todas las ovejas errantes y 
perdidas. Que ellos oigan Su voz y retornen a Él. En adición, todos los 
hermanos ministros que han llegado bajo la influencia errónea deberían 
liberarse a sí mismo del lazo del enemigo (2Tim. 2:26). Solo cuando la unidad 
se hace evidente entre los que predican la Palabra, puede haber allí verdadera 
unidad en la Iglesia como un todo. 



Satanás ha sido derrotado; él ha perdido para siempre todo reclamo ante el 
Redentor. Junto a todas sus fuerzas él será colocado como estrado de los pies 
del gran Conquistador, y esta victoria será manifestada en la Iglesia de 
Jesucristo. Todo valdrá la pena al final, para el provecho de los elegidos, que 
no serán seducidos más; que no participarán en ningún asesinato de carácter o 
difamación; por el contrario, ellos hallarán gracia con Dios y tomarán sus 
lugares correctos dentro de la Iglesia de los primogénitos. 

En fe continuo sosteniendo la Palabra que se halla en el Profeta Isaías 54:17, 
“Ninguna arma forjada contra ti prosperará, y condenarás toda lengua que se 
levante contra ti en juicio. Esta es la herencia de los siervos del SEÑOR, y su 
salvación de mí vendrá, dijo el SEÑOR.” 

En concordancia con mi responsabilidad ante Dios, continuaré llevando la 
Palabra eterna hasta que sea levantado a la Gloria junto con todos los que se 
han preparado, de la manera que vi y experimenté en Enero de 1981. 
Sabiendo cuan corto es el tiempo restante, estoy aún más obligado a 
amonestar a todos en el Nombre de Jesucristo. Satanás puede causar 
interrupciones – él ha hecho eso desde el principio – pero no puede hacer 
retroceder el plan de Dios con la Iglesia Novia. 

Después de la partida del Hermano Branham, fui aquel que llevó el mensaje 
divino a todo continente de la tierra, de acuerdo a mi comisión por el siempre 
verdadero Dios. Por 1979 ya había visitado 86 países, por ahora ese número ha 
crecido a 136 países, y Dios ha concedido mucho fruto. A Él sea la gloria por 
eso. En los setentas estábamos sentados aquí en el Centro Misionero, de 
cuatrocientas a quinientas personas, y ahora hay entre setecientas y 
novecientas de asistencia en ocasiones. En los setentas principalmente 
personas de los países de habla Germana asistían a los servicios, estos días ellos 
provienen de toda Europa y de todo el mundo. En ese entonces los sermones 
estaban solo disponibles en idioma Alemán, hoy los sermones son traducidos 
simultáneamente a doce idiomas diferentes, de los cuales siete pueden ser 
oídos en vivo a nivel mundial vía la Internet. 

No estoy escribiendo a mi favor; estoy escribiendo por la comisión de Dios. 
Mi interés no es defenderme a mí mismo, sino defender la Palabra de Dios y 
el verdadero mensaje del tiempo final claro como el cristal. Todas estas cosas 



no me sucedieron porque mi nombre es Ewald Frank, sino por causa que 
había recibido llamado directo, tal como Moisés y Josué, como Elías y Eliseo, 
como Pedro y Pablo, y como William Branham. El 3 de Diciembre de 1962, él 
fue quien confirmó el llamado divino que yo había recibido del SEÑOR, 
mientras que estábamos en la presencia de dos testigos, que son Fred Sothman 
y Banks Wood. Mi ministerio está conectado directamente a su ministerio, en 
concordancia con el plan de Salvación. 

El Hermano Branham repetidamente hizo la afirmación, “Ningún hombre 
tiene el derecho de predicar a menos que el sea como Moisés, se encuentre 
con Él por allá en esas tierras sagradas ...” necesito añadir, “Ningún hombre 
tiene el derecho de reclamar que ha sido llamado a un ministerio que es parte 
del plan de Salvación a menos que él pueda testificar que tuvo una 
experiencia tal como el Apóstol Pablo, quien ciertamente oyó la Voz del 
SEÑOR resucitado, como la oí el 2 de Abril de 1962.” Lo que dijo nuestro 
SEÑOR sobre los que Él envía permanecerá verdadero por toda la eternidad: 
“El que a vosotros oye, a mí me oye; y el que a vosotros desecha, a mí me 
desecha; y el que me desecha a mí, desecha al que me envió.” (Lc. 10:16). 
Todos ahora tienen que decidir personalmente si creen o no, si obedecen o 
no. Cada individuo tendrá que confrontar su decisión una vez más en ese día, 
cuando se reduce a ser colocado a la izquierda o la derecha, cuando oiremos 
las palabras, o “Venid, benditos de mi Padre” o “¡Apartaos de mí, malditos ..!” 
Ambas serán finales. 

 

Epílogo 

Ahora podemos dejar todas las cosas de nuestro pasado detrás nuestro y 
olvidarlas, pues las hemos traído bajo la Sangre y hemos recibido perdón. Esta 
es la única manera en que nosotros podemos movernos juntos, creyendo 
completamente que Dios tendrá su camino con nosotros (1Ped. 1:13). El 
SEÑOR siempre verdadero completará Su obra de Redención, tal como Él 
completó Su obra de creación. William Branham fue el hombre enviado por 
Dios mediante cuyo ministerio los corazones de los hijos de Dios fueron 
regresados a la fe de los padres apostólicos del principio. Primero fue una 
promesa, ahora es el cumplimiento. Lo que al Hermano Branham fue dicho 
permanece cierto también, esto es que no era él sino el mensaje entregado a 



él, que sería precursor de la segunda venida de Cristo, como él mismo enfatizó 
muchas veces, especialmente el 9 de Febrero de 1959, “¡No que yo sería el 
precursor, sino el mensaje era el precursor!” Esto era un anuncio todavía el 11 
de Junio de 1933, pero desde la partida del Hermano Branham se ha 
convertido en una realidad sobre toda la tierra. 

El 26 de Julio de 1964, el Hermano Branham propuso y respondió esta 
pregunta durante su sermón, “¿Restaurar qué? En estos días finales ... ustedes 
hermanos denominacionales, escuchen. Restaurar la original fiesta 
Pentecostal tal como fue en el principio.” Al final la Iglesia tiene que ser tal 
como era en el principio. En el libro de Job leemos que le fue dada una 
restauración doble de todas las cosas cuando él oró por sus amigos que no le 
habían comprendido durante sus pruebas. Esto ahora también será hecho de 
parte mía. Con todo mi corazón puedo orar, “¡Padre, perdónales, porque no 
sabían y todavía no saben lo que están haciendo mientras que están bajo la 
influencia del maligno!” Que esto ocurra como pasó con Job, que todos los  
hermanos y hermanas, todos los antiguos amigos retornen y se regocijen con 
nosotros. 

“Y quitó el SEÑOR la aflicción de Job, cuando él hubo orado por sus amigos; y 
aumentó al doble todas las cosas que habían sido de Job. Y vinieron a él todos 
sus hermanos y todas sus hermanas, y todos los que antes le habían conocido, 
y comieron con él pan en su casa, y se condolieron de él, y le consolaron de 
todo aquel mal ...” (Job. 42:10-11). 

No debemos mantener ningún resentimiento uno contra otro, tal como 
escribió Santiago, en lugar de eso debemos seguir el ejemplo puesto para 
nosotros por la paciencia y resistencia de los profetas que hablaron en el 
Nombre del SEÑOR. Permaneceremos firmes y esforzados para ser hallados 
en la Voluntad de Dios. Que Dios nos conceda todos el respeto hacia Él, Su 
Palabra, y Sus decisiones, porque solo entonces podemos participar en lo que 
Él está haciendo al presente. Que la complacencia de Dios descanse sobre Su 
pueblo. Satanás no puede impedir el plan de Dios. Lo que Dios se propuso en 
la eternidad sucederá en el tiempo predeterminado, y veremos el 
cumplimiento final en el Nombre santo de Jesús. 



Me gustaría tomar esta oportunidad para agradecer a todos los hermanos en 
los diversos países que permanecen veraces con la Palabra y el mensaje y 
asisten fielmente en la distribución del alimento espiritual. ¡Shalom! 
¡Maranatha! 

Por Su Comisión  
 
 
 
 

 

 

 

 

Así dice el SEÑOR en las bienaventuranzas: 

Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos verán a Dios. 

Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán llamados hijos de Dios. 

Bienaventurados los que padecen persecución por causa de la justicia, porque 
de ellos es el reino de los cielos. 

Bienaventurados sois cuando por mi causa os vituperen y os persigan, y digan 
toda clase de mal contra vosotros, mintiendo.  

Gozaos y alegraos, porque vuestro galardón es grande en los cielos; porque así 
persiguieron a los profetas que fueron antes de vosotros. (Mt. 5:8-12) 
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Si Ud. está interesado en recibir nuestra literatura puede escribir a la dirección: 
 

Mission Center  
P.O. Box 100707  

47707 Krefeld Germany  
 
Si Ud. está en Latinoamérica puede escribir también a la dirección: 
 

Centro Misionero Perú 
P.O. Box 3779 / Lima 100 

Perú 
 
 

Ud. puede sintonizarnos también en la Internet con nuestras reuniones 
mensuales en cada primer fin de semana de mes: Sábados en la noche a las 
19:30h (Horario de Europa Central), Domingos en la mañana a las 10.00h 
(Horario de Europa Central). Los sermones pueden ser oídos en siete idiomas 
diferentes a nivel mundial. Las reuniones de Zurich pueden ser accedidas en 
línea los últimos Domingos de cada mes a las 14:00h (Horario de Europa 
Central) y están disponibles en Alemán y Francés. ¡Tome parte en lo que Dios 
está haciendo al presente de acuerdo con Su Plan de Salvación!  
 

Homepage: http://www.freie-volksmission.de 
E-mail: volksmission@gmx.de  
E.Frank@freie-volksmission.de  
Fono: +49-2151/545151  
Fax: + 49-2151/951293 


